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BMnMWMnBtt: 

Lo que es 
el socialismo 

Celebró el partiilo sotíi*iÍ8t,'. 9tis 
-acostumbrada» ni»mfeíit»cioue». 

Cíarto que algunas de la» re­
formas que piden ÔS socislistas 
pueden «inr justas, y lo ««ráu d« 
¿echo; p«ro efto DO autoTÍzi a 
lai gentes de hitiu a •Umarse a 
un partido como el •orisilistn; 
eseucialiiiflotei autirreltgioHO y fii-
HflMlto. m siquiíira a tener coa él 
oqijQomit<iaciias o ccouvergou-
cíaji>, como ahora dicfU. 

Adooiá», es grave error creer 
que ciertas mejoras y reparacic-

que los obreros obtienen, a 
la tótítóa del socislisoao son de­
bidas. 

Cercan íes que tal supoogán. 
"E^ uaa süciiditd cristiunaments 
o^gaoÍ5p»da, y en que de Tcras 
preví^lecit^ra la ley de Dios, esas 
reparaciones ni siquiera serían 
necewarin», porque no se habriau 
cometido las injusticia» que se 
háü de repurar. 

Por ouai es muy de lamentar 
«1 prurito úe ciertos «c-Atólicos 
•0ei«le«» de haular de estas rei-
•viadicaciüne», haciendo abstrac-
ciÓD completa de la ley de Dios, 
de la Iglesia, y sobre todo, de la 
«caridad» cristiana, prct'íudien-
dó resolver estas cuestione» con 
sólo la jditiéia, como si no fuertt 
cierto q»« sin Ja (toridsil jam&s 
se podrán resolver los pavorosos 
problemas sociales. 

No parecrt sino que muchos d» 
«sos <C8tólicos sociales», que a 
todas horas hablsn de «justicia> 
y de coavergenciHS con las peti­
ciones socialistas, se han otin* 
reétidoen <moHiis del socialis­
mo», como del diablo dijo S*« 
Agustín que era « ŝimia Dei». 

,,A.cuento de lo cual parece 
oporr.upo pwHer muy de resalto 
lo qu'̂  son los socialista», y pura 
refrcsivr ideas, como suele de­
cirse, Üe volito a pasar hoja por 
hoja y 'dfí tabla a tabla (cottio di­
ría el Padre Granad»), l«s horri­
bles pi^iuMS, aunque muy ver-
daderus y eruditas, del libro del 
4octor F.ugelberto KLéŝ r, intitu­
lado «Los socialistas pintados 
por sí mÍH!nos>. 

EnUs páginas de este libro 
•ardadera obra de benedictino) 

«e contienen a porrillo tet tos au­

ténticos de innumerables propa­
gandistas y escritores, oradores 
y cloctorea máxircos a;»! aociulis-
mo; textos que Ajan, pregonan 
Y cantan la doctr'oa de esta suc-
tü liuildita, cuyas blasfemias aa-
táuioaa. cuya» iniquidades y 
aboroinaciont^s sulo pueden ser 
".omparadas con la Satánica y 
secular p^ríiJia judaica que tan 
siniestramente ^chorrea de las 
páginas del Talmud 

He hqui como botones de 
mue<«tra algunos de los artícu­
los de! abotijiuable fCredo> so-
cia ¡«t»: 

—Hí«y que dar rienda suelta y 
vía libre a la concupiscencia de 
la carne. 

—L-i Moral no existe, y la qne 
llaman moral cristiana es moral 
hipócrita y tiiistea. 

—La Biblia es una mentira. 
—«La etaruidisd î  la Vida futu­

ra son una mouserga o una pa­
yasada. 

—L» rebelión contra tods au­
toridad divina o humana es gcsu 
sabiduría. 

—La «Commune> de París fué 
plantel y manantial de virtudes. 

—Acabó ya para siempre el 
reinado de Cristo y déla Virgen. 

—JESUCRISTO no es el Salva­
dor de los hombres; solamente 
el hombre es Salvador y redentor 
de sí mismo. 

—No existe Dios; y si existe 
es un dios burguén; pero atortu-
nadameute ha sido expulsado de 
la naturaleza ignominiosamente. 

—Entre la Religión y la con-
deaacióu eterna, es prefuribie la 
eterna coadeanción. 

—jUbii^rra a todas las religio­
nes, pero mayormente a la Igle­
sia Caióiica, que es la peor de 
todas ellas porque es la que da 
más cosecha Ue esciavoi^. 

¿Se ve ahora con cuáuta razón 
ha prohibido el Pupa que se ila> 
men «socinlistas cató icos» loa 
buenos criatiaa^s que a tas obraa 
sociiies se di»dicaQ? ¡T<tu vitan­
do os hasta el soio uombre de 
«socialista* cuys secta es de !&• 
mas horneadas y abominables 
qî ie en ei mundo han sidsl 

Y 8Ín embargo hay periódicos 
que nos estáo moliendo los oídos 
y moliéndonos la paciencia y el 

alrnu con li VH iungiiantab e 
cintineln de q-ii» < ielicu los cw-
tólico» aish.r«ñ c'.rcunstanci'J-
meute con Lucifer, iiigo con lo« 
sociulisías, para asunto* ercki-
sivameuti» profesionales.» 

Si a la B»ntn madre que m*i 
dio la vida y me euseüó d cami­
no de U virtud la injurian, la 
calumnian, la vilipendian y la 
deshonran y la encarcelan y la 
procesan y ln crucitican y 1 i ma­
tan unos iufítmei vecinos míos 
¿soñaré yo nunca en ali«rme con 
ellos para asuntos proffísioualfis 
ni para erras erahajídas? 

¿Dónde aiablos está ya por as­
tas tierras el seutido común que 
no silba y apedrea a lo* qne ta­
les disparates proponen y predi­
can? 

CDe «El Siglo B'tituro»). 

Flores a María 
No tuvo el Padre más, Virgen, que 

(daio8, 
pues quiso que de vos Cristo naciese, 
ni vos tuvisies más que desearos, 
siendo el deseo tal que en vos cupiese; 
HtJtieodo de ser Madre, C0itt«tit«ras 
pudiérades coo serlo de quien fuese 
menos que Dios, aunque para tal jtfndre 
bien estuvo ser Dios el Hijo y Padre. 

CoB la humildad que al cielo cnriquc-
(cistes, 

vuestro ser iobre el ciclo ievkntastes; 
aquello que fué Dios, solo no fuistes, 
y cuanto no lué Dios, atrás dejastes; 
Alma saula del Padre concebistes, 
y al Verbo en vucsiro viisntre le c¡-

(frastée, 
que lo que el cielo y tierra no ab> azaron, 
vuestras entrañas santas encerraron. 

F*AV Luís os LBÓN 

Estudios Sociales 
Oou motivo uei reaurgiuo im­

puesto de consumos sobre ias be­
bidas «IculióiiC'is, el gremio de 
tat»eruasdu Maund protesta con­
tra la medida, cerrando a piedra 
y lodo 'as puertas de sus.estabie-
cimieotos. 

Los borrachos madrileños es­
tán pues lie pósatiio, y los senti­
dos moral y común de enhora­
buena. 

El alcohol, ese líquido espiri­
tuoso tan vituperado y malde­
cido por los iiioraliataB, es un don 
divino p ta sus adorauores. 

El alco, ol, es el gran trans-
forasador del Uoívetao. Convier­
te, aunque momeUtáúieametite, 
en picos a los pobre»; en valittu-
tes a loa tímido» y apoca ios; eU 
risueños a loa triscea; ea des» 

aprensivos a ios biiMt líiUi.-.ados; 
''u t'xplónd'dos ii, 'jm i'-(".a>».y 
i>iüi)«ot.; Mü aitivi'» !t '0:5 lioniil-
def?; en exahados a N-H débiles d" 
Carácter; en d«»v.-;rgí;ah toi» a los 
vergonzoso»; en wr.r.H p^^rversos 
a los hombres de hieu, 

Destroz* hacifíud . vínculos, 
honores, dicbnis, ilii8Íoüt!s, titmi-
lias y bienestar. £ s el ciusante 
de crímHUes horrendua y cobar­
des. Ocasiona desventura» sin 
cuento; pero siempre jie'-á ineflo 
y Síñordo aqoe.l que inmola en 
sus sitares volant-td y desvaios 
hum íuos. 

Loa borracho» dentro ie iu 
degradaciiln, son «rtwa fyliccs, 
de nu« felicidad sin litiires. 

No h:íy locíli lad que no cneu-
te su borracho cólebr^', popular. 

Los chieos de I» C«1!ÍÍ gojtan Ib 
indecible coo estos lM<rr»chos; 
los iocrepao, los eoíTAii, los to­
rean. 

Kl borracho, que sierapta e« 
un ser que estorba, «¿s neocia-
rio en l« vid.<, aunque uo pea 
más que como punto de compa­
ración pa^a los buenos 

Hay borrachos graCioaos en 
extremo; pero existen otros que, 
Sdn verdaderamente pefadilllis. 

Y no hablemos de las mujeret 
borr-^ohas, porque apena el áni­
mo solo de pensar que existan. 

Conocemos a un (patrimonio 
que 86 pasa la vida r.)ga|i-»ndo j 
hasta tundiéndose a golp.'S, y 
que ai emborracharse, pnc» am­
óos cónyugues son sempi'emos 
adoradores de la vil, »e torstan 
tan carióoso« que ee ip^ia^ tí 
verloa. 

Tenemos también aroiita t ¡coa 
un sujeto que tan sólo se le pue­
de trntar cuando los vapores del 
alcohol bftnwn su cerebro. 

Es an Ser de alma torcida, de-
pravafl-o e inmoral, desarreglad!) 
en sus castumbrasi \mfo tittoa 
Uauer tede emboriraoh'<rse oou 
frecuencia, y eato^co* el lum­
bre se tr'Usforma dd una mane­
ra rudical. 

Roger de Flor, era un mal ca-
bíllfl'-o li ae te compar<- cou este 
sujeto cuando está borracho. £s 
U eX'iopoiáo de la regia; #ero el 
a cobo! lo eonoblece y hoi^ora 

A nosotros nos p«r<»oerIa fie 
perlas un cierre perjwtuo de ta­
bernas y garitos; p«ro ya Verán 
ustedes como nos durs poco la 
aii«(^rí*i. 

El alcohol «aautla. 

Ü.DB SANTA A«A 

El voto de un nWo 
Luisito apenas ctieíita seis 

abriles; y no obstante, fi tece 


